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Sale jueves j domingos. Lo» suscritores reciben ¿raffr todos los meses un drama nuevo,' y ana hermosa estampa, y tienen entrada e o na 
spbinete particular de lectura, establecido en la calle de Preciados, núm. 19. Los q n e se suscriben por trimestre reciben ademas otra estampa l i tar. 
sjfafiada O grabada en acero, la cual les será repartida de tiempo en tiempo, igual mente gratis. >$& ^ 

Se suscribe á 8 rs. mensuales , 20 por trimestre y '28 para Jas provincias franco de porte. \\ &&\ 
Punios de suscficion. En el despacho del periódico, librería Je su editor D . I G N A C I O BOJX, calle de Carretas, número 8 . E n las pro* 

TlMÍas en todas, las principales librerías y administraciones de cúrreos. . . • '->/*< 

% ̂- ' - • 1 # ADVEBTENCIA. 
L'TTY * 

•. Hoy se'reparte d los suscritores de Madrid el retra­
to de don Miguel Agustín Príncipe y la comedia titulada, 
Vn. insulto personal, ó los dos cobardes En hs correos 
efe/ viérjttéi'ty- sábado se remitirán*los correspondientes 
A los suscritores de las provincias. 

Drama original en cuatro actos y en verso, 

Hace ya bastantes días fuimos invitados a hacer parti­
cular menciónete¡wre.dram'a,...y rio lo^en&srverihcado 
eon mucho sentimiento nuestro por no.habernos sido posi­
ble haberle á las manos. Queríamos hablar refiriéndonos á¡ 
nuestras propias observaciones,, no por creerlas mas acer­
tadas que las contenidas eu los periódicos de Sevilla que 
hablan de dicha pr.odne.ckm ,• siuo por. temer el placer de 
unir nuestro pobre voto al de- los mencionados diarios sin 
repetir literalmente sus mismas ideas:- pero al ver que 
transcurre el tiempo', y que toda vía, tenemys que esperar 
algunos dias á laT^ctu^jffeJa^^ no queremos] 
que se nos tache de'omisos en lo perteneciente á estimular, 
la aplieacion del señor Fernandez • y en su consecuencia, 
transcribimos una parte de las observaciones contenidas en 
el Sevillano y en el Diario de Sevilla* Dice asi el primero: 

« En la dramática es un principio eteVuo que la acción 
ha de ser una, sin cuyo requisito- no puede existir obra 
perfecta en cualquier genero de la literatura Según este 
principio busquemos la acción tínica de dona estela, y ha-, 
Haremos que es esta:' ¿doña; Estela casará con don Fernando] 
¿ con el príncipe? Esta es la sosa y única cuestión que espues­
ta desde el_.pr-incip.io, ¿"incierta durante la marcha del 

' drama, se aclara al final, ó se'resuelve; lo que llamamos 
desenlace. El ambicioso duque de Milán insta á su hija pa­
ra que dé al príncipe la mano de esposa; ella no cede: su' 
constancia es singular. Las continuas alternativas con que 
canfina lá acción pi'iñcipal á efecto de las maquinaciones 
del duque; ya haciendo que acusen al noble Fernando co­
mo reo de lesa magestad, y lo pon ganen prisión, de la 

«cual .huye, y a que. á.presencia de, doña Estela diga Riselo 
una relación eijjjue cuenta el supuesto naufragio del espa-

•üol, ya en fin haciendo, que don Guillen, amante de doña 
Leonor marche,al padalso, para que á los ruegos de ella 
cediese dofia; Estela;-Tridos estos resortes dramáticos son 
los que constituyen la intriga y el interés. Cediendo dona 
Cítala, auuqurseel en la apariencia, á dar m mano al prín? | 

cipe, parece como que la acción tocó á su término; pei]¿ '. 
una salida que la creemos violenta y no de l mejor efecto»' 
la final del tercer acto, vuelve á ligar Ja acción. Don Fer­
nando aparece disfrazado; habla á una reja con Leonor que 
lo tiene por don Guillen, y le anuncia la boda de doña 
Estela. 

»E1 desenlace ya se presume que ha de ser sangriento; 
pues que la situación de cjig&'uno de lps caracteres, es vio* 
lentísima. De la i ti triga <íg Ja' fábula, de exaltar las pasio­
nes de los pcis(»iages Hasía"un éstremo exagerado, pero 
no inverosímil, resultan ésos'desenlaces sangrientos, hijos 
naturalmente de la.acción: el de doña Estela confesamos 
que lo es; pero el autor lo. ha manejado da un modo orí* 
ginal; haciendo que los espectadores no presencien esas 
muertes que causan risa las mas veces; En cuanto á la con­
duce ion del drama , nada hay que reparar ¡ m e r e c e e lo­
gios y sobre todo laesposicion. 

»Lo mas difícjl Vn fina composición dramática, es la 

c(e,'ver, ha lucido el taferito del rioetai-Estéla es' una'erea> 
ci<on maravillosa, su-carácter está sostenido,, desenvuelto/' 
con maestría; ¿quién se olvidó ñi un punto de esta aman* 
te desgraciada en todo el curso del drama?- ¿quién la po­
dría separar de sus ojos? Su corazón siempre padeciendo, 
.pues en cada' escena s» le preparaban continuos y diversos, 
martirios. Decimos-.cori pjaccr que por la creación de do­
ña Estela merece su autor cuantos elogios quisieran-tr-Um»"--
társele. El .duque de Mrlañ es un viejo que obra mucho ca»: 
ljando; esta desenvuelto este carácter en cuanto se nece- 1 

sita para la intriga, él es el alma de ella* El príncipe y el 
.español son dos amantes qué adoran con mas ó menos ca­
riño; el uno pundonoroso y arrojado; mientras el otro, ins­
trumento débil de las ideas del astuto duque, es un prín-
cipe inepto y declamador. 

»Hay que notar en el drama los caracteres de. don; 
Guillen y doña Leonor, que'constiiayeíi -on incidente uní» 
¿b y enfazado maestramente con la acción -principal:, es , 
necesario también fijarse en esta belleza» pues revela USM*. . 
de los pasos mas aventajados que eu la carrera dramática v 
ha presentado érautor de doña Estela. "-.v.yj.. v 

»Todas las escenas-del drama están Henal dé interés 
y de vida; todas en el tono propio y conveniente á la #i-
tüacion en que se encuentran los interlocutores. Escenas 
que es imprisible dejen de absorver la atención del espec* 
tador, por parcial que sea. Mi -^ 

«Sirvan de prueba la escena última del segundo acto 
justamente aplaudida: la del tercero entre doña Estela,y 
doña Leonor, todas las del ultimo acto en que la acción cor­
re precipitadamente.á su fin. Recordamos con entusiasmo 
él soliloquio dé don Fernando e a l a cárcel, ,y citemos « • 
tos lindos versos. ^fi*»**1 f l 

Como ese sol V occidente . 
Tocouál fin de mi carrerax-á^^ 
Per.o mañana en oriente. líl¿' 

»:^¿sugt Tornará á su lúas: primera., 
Mostrando eo el mer su frente. 

; . : • • ! -
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98' EL ENTREACTO. 

*LÜ1 O í l i Ostentara' su luz'ptoiui 
..Sobre ir" r rv -̂V"»" f " ' P , , . iiwjjfc' í 
Sei*á deWnundp heouosura^ 
^ua t ido q ^ á ' ^ l ^ h a d a imníft; 
%Me njegueja sepulUSrá. 

«Los diálogos.son^escelentes, y estáírmanejados con 
soltura é {inteligencia : la versificación-, en general es br i ­
llante y armoniosa; Ja dicción corré^iTy"ésiírei'íaaví» 

s E l Diqrgti cle,jSeui/¿4) despuj&s de manifestar que nftdpo»-
iS e h i Í T o T i e snro lambíra" '^Flab'provincias, liay"quTenl 

menos con el sello del genio y de Ja esperanza , habla 
así relalivaipenle a ^ Q i ^ ' í ^ S á i - u • M*P •« i J 

« Aunque esta composición»pertenezca a' la mteva.es-
cucía, sé coi.oce'muy bien ¿ que el señor Fcttiarftlez tfó 
lia dé jatáb fie'beber , al IfóiArm'fa^'en'lasfyérdadcrro fuenV 
tes del buen gusto, escuchando de continuo á nuestros 
celebres preceptistas, menos rígidos a no- duda vio y qué 
Aristóteles y que Horacio. Nos parece verlo empeñado 
en sujetar el sublime desorden de aquella á Jas-.reglas 

• que estos establecieron',' fundados , no ^eriJ^l ^ptácHíoj 
^Sftí& en (Ib misma n a t üral eza; y t i ue Síerilftre 'SeVan 'áCíiá*» 
d a s , á despecho de cierta intolerancia q\Se*lÍQ'ifC©0Q6B 
trabas de ninguna especie.—En D.a Esleía» la -acción ca­
mina rápidamente, aumentándose por grados el intet'^sf ¡ 
•y nunca -descendiendo,á ;pormenores de^o^f^linpóVtan-
c¡a.-^íUtfieinpoít!pafc»diuVfWilc«'*,«Tn^ 

•Estela es harto azor oso , par#tp^il fi^^ii©l!fu"^dé^^a<utí¿ 
«que no somos tan severos, qué eiijáJftfdffVeTPf^^clase de 

composiciones un solo lugar, -como estrecho1 'círculo poi* 
• donde se muevan los personajes, nos -ha'gustado siu. em-
Largo sobremanera, que el drama empiez'e:y :concluya 

sen el palafci© del .rey oe&'Í9tf|ÍdJ>ésPfi.
 9 " P ' hÓ8i3«n . ^ n g 

. Los caracte'res de los personajes i en nuestro eíoVífié1^ 
to , están perfectamen te'dihájados i p a r a b i l e resulten'l'á 
intriga y el enredo , y las situaciones difíciles , qué pro- \ 
ducen mas de una vez en el ánimo* dé los espectadores 
sensaciones fuertes y profundasí^Eft^'Bstela es* fiíf'Jiftcf 
dclo de constancia y lealtad á Tos juramentos de su pi'i-

. mer amor ^ que arde y se acrecienta' Con-los infortunios. 
• i\ i Ja supuesta infidelidad de Guzínaíi forjada' por el étn-
-Jjicioso duque de Milán , ni la terrible maldición de-este 
.sobre su hija cuando imploraba Su clemencia prosternada y 
llorosa, ni laspromesas creslumbradoras de don Alfonso ofre­
ciéndola una corona y dn cetro, ni la ausencia^atískdapor 
el destierro de su amante, nada es capaz déehtibia-r'Ja vol-

- canica llama que se agita en su pécnó.=s=No •estrañamos, 
p u e s , que fingida la muerte de este én horroroso naufra­
gio , se disponga forzada poP'líf^cVüeldad'rde su padre 
par¿» el. aborrecido enlace con don Alfonso ; ni 'qué apa­
recido de repente Guzman , le muestre deshecha en lá-

- grimas3 .par;». .disculparse suficientemente i' -el' Sangriento 
puntal que iba á servir de antorcha al h imeneo.~Man-
cha después , es verdadr9«las nupciales vestiduras con la, 

-gao.g?j«í*dfíl qascijsa-és«s?HSn espos^/icaándo éste dormía 
• profundamente después de haber muerto á su verdadero, 
•amante á su presencia misma ; pero discúlpenla su amor, 
• sus padecimientos , su-, indignación contra un crimen 
ho r r endo , su frenesí , y la sombra de Guzman , que va-

f andb en/ su alrededor simestra y aterradora, la» incita-; 
a: fuertemente-á Ja venganza , y llevaba su mano al co- ' 

razón dc\,asesino...... ;ej cr»»4 u* frtí» 4« :• aoíuuil £ 
mj*qQ.a Es tela, rn er eaevá. sie mp re la compasión de ,las a,l-

, mas sensibles, porque la desgracia se pinta en ella,con Jos; 
- mas vivos colores, a l ' p a r que condenará conisu ejemplo 
•ría veleidad abominable de muchas mugeres , cuyas p ro ­

testas de. anwfífJiasta da muerte tan fácilmente se.desva­
necen , coniQ\S<f pronuncian j y que se doblegan ;<1 impul­
so de. :,c.ualquier viento, como.la caña erguida .y solita­
r i a . = N i es tampoco D a Estela la primeí'aijn.oger que se 
presenta en la escena* Vaneando'susagj"avios de un modo^ 
terr ible . En - / f e ^ ^ ^ ^ é ^ ^ / f ^ ^ v ^ ^ j . i i n e r modela 
quiza' del clasiét$w;ffi!{^mo^Htfid& %. Clitemnestra 
asesinar á su marraffr^nawílo volvlera^siqtorioso de las 
armas , y c u a n d ^ r a r é c j *WtealW,^?ftitná'";fl^i,tjempo había1 

calmado el hervor'dévJdspá^ádos í¿'ucouo.s?«*.La persona 

<JfácJGuzman ofilécé* el mismo interés y compasión que 
D.a-Estela: la ambición del duque-,-y la-fa©¡lidad de ca-

^ra^tei; d e d o n -4Jiunsojjsja'n perf'ect^nietilc.e&presadas. 
f prístanos hablar, $f*o de la vefs^ioacion, que casi 

s i e n t e es ar)noniosav robusta ,.como-la pasión que des-
envi^ye.==!JBaál2e JSOJO^P egcmplo, por .la «necesidad de 
acortar este art ículo.=Habla Riselo éit laescenaM.* del 
•acto-f íerscei^) vy«téffi.ere del modo siguiente el naufragio 
de G úzina'n: 

w 'tr ?íí. JJtfrJf^s¡^09>' anclíoSSnareS? 
Hasta entonces tránqúdos"' na^vegamos; y «f*f_i^s 

. Cuando e i í t raKóma, y 'nuestra alegre "patria, 
i-.-: «cá'Corre furioso'el huracán bramando: •• 

^ftáS^ase é^ViA^éVrlJífSs'ór horfíMé?' ' 
a^uiq- n a j a ^ l - fffl^ura<u/,el.i^1voTj j y . w.«/6^ k 

• »L'iBañado en fuego resplandece el aire-i^lít i ¿¿i¿\ * 
-to» v Y en torbelí'in'o ,^BHifIensol*llevaBtaá,db•rt*,, 

t | l ma^s^^e j l im^s^ inchádas—hondas . - jr=« -' -
Amenaza sorbernos en su espacio.* 
Roto y sin remos entre . herviente espuma, 
Allá entTé*éwCToT^^d¿\do^ba :rjftt, -

Miramos que luchaba con Ja müei t e ; 
Jiasta que el mar el ímpetu doblando, 

n jBÉrsépuKD n m a b i s m o . , 

jfE^o es poesía! Así^e t^azaETÍoS cluadxos^qfue^orprein-
den y arrebatan.—Recomendamos también la 2.k escena 
d ^ a c t o á,° por su\versificación. y buen efecto. „• \ ^ 

Felicitamos^ finalmente , al. au\Qft>4^nRvtJlfJf^fkft í -
esperamos con impaciencia , qué añada otros nuevos flo- ; 
roñes á- su corona draina'ticáv—-Francisco Rodríguez &X» 

V O t i v 

compe' Leída en el Instituto gspañol] en Id sesión de com( 

\: 1$$* ceUbnadü etsaoaao^i.del cérm$k%?y 

M*OC] Opil i-'! 

ft ¿O-í-.-iWíüi1 

^-'ííJDP ZStti 4 

eomo'iruip e 
?;Ü:Í¡;«^VÍ; fe 

• 'Mas queilas floros galana; 'S"* OJ'DÜ.I» au9 
•- Y nia's e]úe' |mayo^floiiiaa;'".2rl k y |mlnd 4\á 
'Br i l la á mis ojos ufana • ^do e^iqojq Zhiiisua 
¡Mi ene anta dora'serrana*'?' 'o 5 ««i sup «j:b«# 

¡ Dando i cuanto toca vidaí! *"\'M> aU tíá\ú*A 
ftoi «ol ¿ab ir. i»ii>v tfw<>ni fjijfttit 'uuu 

•Qü" 
T^^ISStlVI'éííá 

¡ti •ejras enojos, 
A •'• tfiift eoni 

N ! • .̂ - • í ' Si»| 

i m wTT^flMf<5i'ño "á Su'sc13ü?oS.?¿l^3Í*, ^ u ?.* 3 , , P 
*"f¿hn'dd ttiÍHMÜgliiBf0**1** <«*R»*3»Í** MÍ , 

^ ^ p i í ^ S l W »>í'J J»;'i}Vr3>T^»o'n-!.kí.\ ten? v » «üVjMai ?» 
• Que si ¡nocentes suspiran ^«.-oh «{ « 3 » 

Ko quieren perder su aliento , • íi *.l 
fY .aun por eso,raudas giran:'.,:¡ ¡ . • t^Vt^q 
•X.de ios s.mes que aspirajá3t.p^ü4j ©kp-ai^q 

hymi Disputan elJdulce acentos*«» ij ^^p ¿onia/icñ ' 
«*nqj^9 »t*p f >oiJty i*f o iyji un v f-î í! »Í í ea 41*3 '•• »̂ > a«ivq 1»ítoa t-

q .: liii «i • « p i m W M u m e W i í " ? ' ^ 

eancH.<<aafnpam ejii VJ- oi.'slf» « .¿^ü-nj'iq «ÓÍ-'^É É( SII I IÜD 
-<••:> ohíJf?a*/»'i sídocr ivoét l fdf^ i ia oh/ioicsd tv , i»;ip«í> ísí> 

, troigíiíj ríY/es^deau-planti-tanJefíe1 «'•/ »!• c/ai oní 
Í'»éi/I r r :El3"aaidopásaique'asÍGr»ta í'p É ittVDllliar» 

feb>¡S!P*"Oue aipenasda^iloresmue^eí ' nrivíiídi «av 
Y s¡ á'tocín-las'se'atreW'l r<ri! tul >>& «»,,I<»ir 

rila ftli4i*;;-. Es porque loilíqr JoUtU/enU.?4'< n tono*J : , . 
Eme eoi:jerí:<«i4 iyJiof?-» o- i'_-_»nho'i .<.( .")r5 *áob eifibf*-* -¡ 
Mf^S»' ̂ ^ a ¿ N ú > . « j V Ú i o i í c •>• s.., :••J • s; .'- * i?. '«"A.v«: v ao:» »up '4^ í 

Siq"tt «r*ia «i.» yi^awl»* ¿w^t***<&* 
I Ni lindas sedas - s ' f l l oBW^^ 1 

Í É ^ ' 
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l JMas if su blanco ropaje, v 
•.^AiSP^veT fflrdRxe Xftlláge.,. . o'->*.•• • •: .> j • • 5 '*y«ii ••. • ,-•« ° >.v.>A : oíuM tfa . £iñ Vez de diainaut.es rosas 

9 9 D ©ai* 

;•;> cilpu'g 1* • I.'ITJJ ¿a ;_.; .: .:J^ . . > si "; T~úSeá'¿ fc-ritojet/ 
eit i £ i«4 *f«-«'* Pesprendense.de,,5u'espalda^h eaiyftki'« 
-íiJj; »K KÍ-» P e ; ra.8 maneras .las flore'* | . o.'tJHif ío «v; 
/ti :••?"«{«i»\' • Sueltas, ...juntas •, ,en guirnalda¿ . <y*|j¡ 
cal *>h no;? •:> ? V a s ovnantlo su. falda, vl¡gi . qusu 

Todasbrt 'naáúáole olores. 

«A ib cv af i •-5*9 ' . - . • • •« •» • ~ •»• V>' * *#***« a a ©tyM 
sis*. $ a\?grfi«#^ja¡ f ^ ^ y e g a C J n w j ¿,<> 

A divertir su contento , 
i l«a b'r isa en su busca 11 eea -

Y eír torno a.susienTLespienT 
UUicc y^regalaoio acento. 

Y> las sonorosas aves ¡aqoot *•*« 
a ivi •• En tierno y alegre coro¡ouai í 

• 9»9"i<J su.! ' Entonan oantos suaves, -iifiífiohi afaan-í &tfl 
•¡•liiApbe «VÍ¿. - «Batiendo en compases graves" •>&7«i -io IMI 
- « b ü c ; í > J<Sus alas de azul y oro. &9É»fc i¡ 
yb ot;u ab Aldo /.;' oaildÁVaJl* .••».• •< IAIII 9b *» vid £"•'*«'<} l*» ¿ooi 
I sn^ íüEn na i*&¡ ¡j/itü 94 namd 1 • dhi.f;«-,-> ")(:p aáadvói sol 

- . / . » en.5]?4BS5WBSIte<á*rffaS*a-.üqao3 
t _ "* v ? Ül P'q nevado que encanta ¿ 
[9b 909©a si fBa ,TOa5^gráma se'eVioraí»* 

o-iona? «01 V to«o|9(k>cl £ gsTfifitfiftntc Vsiv.sri'iA , Ü O J Q 
otasifniaiff í« KubpJ i>bn¡i^j"Tni;R";i , gVaisx) y_ «ouetiojefiO 
»iip 9JJX9 6Í:iu ; jpue es vec-entonces vyolandax:ni>flji'J fi|.»b 
©•jo*» , f;Í6T. líRajetr.las ondas párleflas;,-. oobii 
-iuno-i ni ilícitas floiies.aUopellando ,JJ¡oa •( •iii;-iQ«l*ij-jr^b 
tfj»l¿jqs3 Y JSl dülqe gozo, envidiandoj,I ÍÍO! ÜÍ» i e r ¡¡-ntn 
, toacU9l&3 ^ é r b e s a j l e las-primeras, , je^aioia UIIIGÜ »up 
(toa afi-beibairriaini áo'ftn;"i &&'fáUfñ *tjíioijií:(H/fíioo aeJ 
«ol1 ioa « « ^ [ ^ « © f i ^ ^ i c c w g ^ ^ É 

Es con tal .carino 

toil^ % ^áei^.Mt.li r. n....... 

oca'rle, se aweveH' « 
1 9a .ÍOÍ'TOÍ» ía'iou* 

Íti¿hfuW¿#ioltli 
.en. Su ni 

íenas ° " é ^ l S n^uev£~ 
CT*So|bBrfüe?a»f&'At?W!H// 

«Se convierteíf .en espuma. . ,. 
awpoi ;oij ííoin»^ 1 u PTTL'TI .<j .-. j -f.rj •• u^¿7to-i9?u••{;•! :ÍK 

i ••J1* 4- ó Ü©fá9^i el ¿ *íJ*^íi 
. jffrr; Yrr-'sía^. ¿wRec©cpen--milsdifi&CGÍon,eT^T -rrn frar-am 

Aunqne -en »acííicos: e i ros , 
Re medÍTO-V enfl.urCTs^ones 
Ora lejanas canciones,? :. 

-iíoq 98 .»feof t» Sm9,V0SQS suypirps.:^ K ,a-íi3KXJH-'5 
• l i a i9b Bbü>90?ab S l « V *-—/ ilBliilif 'I0'¿ sa99¿9 If9 K't! 
49 *ra,6-ib «^cWgfigft íjptyifhí ¿ellarJIiSft1 «*** *lojD,s l 9 1 

o b f i ^ ^ J Q o i l a i g B S e f-bfi(4t>»99iq ,¿o;:iB OiJfeU 

Xa murñiuradora brisa, •-. 
#4 «Xod -teJuif(la rónoi'isa. fuente^'i.loni «4 .XVA9 
^ Tn.rnjoitwí<". _ .ieitiaiifi') ioc{ ¿"iíiauííu, 

;j j.JKok*^ Ja- íiecabcnxia, íret - teatro 
^»9W*l r sim*-» VBUI.-J >V, mqcwl , iJí9iai'ift5-, ioupisl l 

fp oacq :» 

^.. •• ••..••>. "-Mjrt-el-pññTo discútidd 
Y conquistada la luo"ha, 
L a brisa aivulga el ruido 
Y la fuenfe eir~su' sóníd*' 

• ü i l f w p a s sfip 09 iroí33;i^oTni; «,:.'•;. fío'j ,,«©tfi« <úd<f*s 9b 
«(J3Í9©i ioq ót»Y*u«A. h i míríida ^serena > ?»i».Ji¡i»v".*«i .1*n»' 
-r.ülK, í9'ii>*í\*j>€uapt^d©nhina.n sus ojos ..'1 «iotgiíjH si fb ! 

• «'•«Sufre de- anior Ja'.cádeua^s >,o QVUÍnnoD ,OÍ 
as'oM Ma§ .tftftto . 4 ?|ing teiia fgcya / t j i. ldl) fi|^ , 

Que la sufren sin enojos. . ícbsñ 

ati^l ob tricri^kq CcS »b " - ^ ' W «f'-T'-í nú 9b «slsnoD 
s j i a ida sí 09 l í r í t o í f i W í i W 1 . ! » r / M i ^ o i n , & | ¡ v - | s h 

^ a s A 09saab fi^W^«B«Í%«}^ t i v , * U 9b 
Que mi citara temprana 

^ e m j ) ' j ^ tnmfti'ei^ n^ajana j ^ * > 

Ciy.tt^ iando-'iíís^amores. 

» v m « H ^ *<wRJlIíftrigi .no l i» . 
^yr»A^nf;j'JIMrAV/^«nr< 

upiiun JÍÍI j ( Reni¡tida>uy 
^*i¿?3iíoifl*»n»f|Wlo9:rw>iM»i!gr 0I11A •«" bod,sfíatíps"«H» 
•• t í j a v a roa.s>frióte que la, c^qtprmiqad cu^pdp. es^a s ¿ 

funda en el' convencimiento de que un suceso desgracia^ . 
,do es, jjievitablé', alejando entonces d e nosotros la idea -.de K 

medi 19 J\ «re'fbr mas,que acaso bastasen á coutener e n (c ĵ¡a( lp ^ 
ique^con^dolor. vernos,,desqn,jciars,c 9 nuestra vistay,/..,^^^ * 
u •• '.• ̂  J '̂ .tí a Ll" P 9l>u e s eg u n i a s ,ep o o a s ó 1 os g r á dp§ .de ¡ a m a r-,. 
gura ó depravación en que no» hallemos , ,puede prie.scnr-Y 
]tarse alterualivainente como u Q deleite inocente,..ó como 
'esc ue.la d,e jCps tumbres , está suge to en par te a. la. reflexión • 
'que acál)amqs..det]^acei;,j.porque lqs vicios de que abunda 
los juzgamos,propuetp.de, Jos aciagos tiempos que alean-, 
zainos , y porqiie á;u)buje)05 en la errónea ináxinja de- qu© 
miei^tra^ iinpere )^.ppl/t'u:a :no puede .admitir, aáelan.tps lp. 

¡que dia^te ,d e,. el ía , de seo uocem os que.se «nejantes males to* 
' m a.n, s q, ,o y igfí J], (e u,} a, j!a lt a d e ínter es de los .gobiernos; en. 
'las,c^unari.Ua,sJ]u!«?ii'arias, jqu^ arrastran li^cia, sí ,1a protec^ 
¡cion de Un deierniinadb númerp^de personas , por. razo-?' 
nes á todos notoria^. y.'dc qije a las veces emana el descré­
dito , ó cuaudaHimnos la. indiferencia al verdadero mérito;, 
eiV. el .^qrtq. aíic\e^jí.eape1 }a inaplicación de los actores, 
ofrece al púplica; , e.n qeíectos dp¿ los locales ;, en abusos 
introducidos, (jn.Ja escepa, y ^n.ptijos infinitos pormenores 
que qmi^jmps por.,conocidos., •f9inirx9 r9i'i .<i 1 
4fil La f.pmc.día desdq¡lp? .tiempos..m^S remojos. tuvo Sje^b-t 
pi'P -la- Ámpqr tan te injsi pn de( ejo cpm Ja r̂  f )os actos v ir tuosos 
ele la y ida ,. in Cundiendo horror á TáS., acciones pecamiñq^' 
sas. ou.pjapj^fA"'jcia,.pa^ticular aprecio cuauqo.pintando 
las coslumbres^lograba:e) tpopta trazar un cuadro^fiel dq 
la sociedad/i a*^_%qqp.^p, fsjn pbra incidentes.'dignos,de 
e&Pm.p)Pj Pe.Vy? 3%19cá r e c a y , ' r ^ ^a públiGa índjgqacioq eja 
marcado pp^sonage,;, porque ten, _nie$io de, la perversidad' 
eqqueLalgifnpjjfiguraba.siendo^ageJgti^príncipal de.la.t^á-
^í»iftíiVlí*1

tffifí fj fó S W ¿ - Í I P ^ ? Í !&? i§9}t a n4p'J a comjpasipn, 
¥>iflm&A] 8$Úun .ú,i'..-. rVj iufi ¿a ñlr- ¡v • >y« V-', ¡ s j . 
•-•.•i-.^aa,9f|iaJíÍqn;4^.la moderna ĵ sCjUela y. las licencias que 

ejírt permite^ara-ésténdec cljbuenigustqjr dax libre r ien­
da a l a ¡mag¡níjc¡o¿i,0sq£pcada; muCjljas.jVeaes e ^ medio de 
pr,odig¡osas.l(CQnc4epuoipn^S^ por pl,.,\Mgor fde' Jas .estrechas 
reglas j^él c^asicjsq^ó,,, tuvo anfin^qs, {>r.osélÍtos. cntrq la j u ­
ventud [pifo jqu,es y:psf.d'gs^, 7 p.eĵ 0 a l paso qqe.lps un os.. b,a n. 
P r , % a r a 4 0 Pcy£e>9f*^9^^Tu c P n ^ceTentes prp^uopípnes r u n 
S.4n?r-P.,^ue:eiIVr1?sP;

a93íPPi^'aiWP.s.?na? í í i e n X^-raai?i9^yi4í!
,íf* 

que, dqscoupciqo .Ojudos,se ^ U j conjuradn1 ^p, .^lac^r pdíosa 

? en i £ l a^^r«M?Hl c Í2 n i^ a^ 'P^W' s o m í^c§) , í ff1?^^? •Wfas 'Ja 

no merecida exageración que los intoleranteaf^I^ijniu,'on, 

áC í^iff1 ü^íkrf ^^^>9tíuU^8cífa^ÍIrfifflSl BÓ î* ÍPSíai«slíii i 
1 v-l'X JWqdVQcJpa^mas^ 

• ^ ' S Q s S B P S i ^ f e s S r o S ¿ ^ 3 c ^ S ^ f i r a . í i i K & B 9 V 
<£fts^5B8fto,3iue ^§'S6 ) n»u^?fívSff^^9TS¿lQáiPSílrfP»y-^Sr 

-cte ?"a liS°?.^^aV. K?A'itas "¿^t ¿Sw! • fe S^f i s í s^ ,»i, ̂  J*arftp<> 
<ái'ttj1?í>0tfy i^alHÍM'» e2l aiyfioXiOTJY» OT ¿2Sá/^n a8oB°^ ,P 
Inaĉ aí ^^/deijan^queiaesga^ ^q P ^ ^ ^ ^ t ^ | ! ^ f t ! ^ j f f i ' | 5 i 5 7 
m a ^ e n ^ r roinánceM© t ^ ^ T ^ O X ^ ^ ^ ^ ^ A j n a n t i e ^ w¿^Rr 
.^ÁV & : a ' í é íWA^Í^K pQjyc^epic ^VteyJ^a, c^-ea^iqn del 

a «i > iíV|¿.u¿r^ í^ í íuS^ Tiff í>lla¿\ír1flÍr\? firaítf5W?9li^Pyfi•J^«llí,l 

pósteriaaa eljCMKJaclp de aprecia.^ ,el mprq0 T.por.que,des-

4«PJ^IrlltJBal^í,loíd^lH «^ r^to9B%09^^ I s^fiZ^J[e%ofta '5'ft> 

r ep rqn ' s^^ V á.cjpie r^ de'^apai;ecepde. eglj[p tA
0S^ÍÍI,I0A«ÍI§* 

las subluiiés. P^'o'quccfo^e^'q^ 
p l a K \ P o l í ^ S ^ P Í S ^ I I^9°1P OHlc!ÍWi c a i .PEÍ!1 IP^ -<A^jáímP&l» •-
no1 veríamos en la escena conlanta.íi'e^cuqpciaJ^ínif)uon­

ecidos los nombres de personas 
iin disttDguido lugar en la h is ­

toria, í 
Hemos dlc lniaúe Ja InanJicarf'"1!^ J j4y axl/^i^aLes otro 

punte?denlos quéTlc«yaii elTieatV'o á^la d^cádra t i a ' i ^n p ú ­
blica ifei'/i*s1aq0^nuotf!gb eli^pTauSny fcf 1)SintTrol^TZ" este 
defecto. El desprecio cou-qttff-se¿consideraba á estos a r ­
tistas se ha corregido, .al promo ticufno, que pleatryido 

dad deljMÚmenLkni eftv 
respetables que ocupan 

£y 
, / ' 
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m , . Igttmkcro; 
fepCe pocos, anos que 40litábamos .en; nuestros,teatros á 
Maiqucz , Carretero, Caprara , Avecilla i Pérez, Prieto, 
Ponce , Oros, Grutiaui y otros muchos de gratprecuerdo,; 
t i paso que hoy'- observadnos, alguno)» qué aunque dignos1 

de aquella época* por su aplicación y conocimientos eíi el 
arte , tíescüéllaii sin el ausiliode sus compañeros cual una 
pp|tres* norwi un campo cubierto de ortigas. ' 

' X a protección del gobierno es sobremanera -indispen­
sable'en cuanto dice relación con el teatro. Con ella flo­
recerían ios ingenios' exentos dé la miseria añeja al saber, 
y con ella se desterVaViá la petulancia con que intenta so­
breponerse á tan -distinguida clase, la de necios que apo­
yan sus conocimientos en mal trazar caracteres. La esac-
titud escénica éstaria cometida á personus inteligentes, 
sm'que Se descuidaseéste importante rarnb en solo los ac­
tores, como poco versados á veces éu la historia , ó guia-

' dos-dérrtjtW|íffia,rés intereses. Y por'tfftimo , removidos 
c\iantüs obstáculos hacen hoy indiferente entre nosotros. 

."'eT v̂ealro , nate3'iatílJfe;:cada repi^3ñ^tacioa'pbderosos es-
' tímoTos que' atrayendo numerosos espectadores cofres* 

pondarian síu duefa á los esfuerzos que se hiciesen para me­
jorar *taji^stru%lvVos y sencillos espectáculos. 

En cuanto á defectos de egecucion 'y de los locales 
mucho pudiera decirse, pero reducireniOÍ nuestra obser­
vación a muy breves investigaciones. Desearíamos que Jos 
actores se limitasen en la narración dé sus papeles á solo 
Jt>j qtíe consta en los originales, sin quitar ni poner cosa 
alguna de su parte; eximiéndose por éste medio de llevar1 

¿obre si él general'desa'gracTo cüaridb sus enmiendas, las 
maV.véces f a i a l ^ s ^ j i ^ ^ ^ s ^ ' / ^ ^ T á e í r a u d a n d o al poew •gusiasenxy 
tWde los triunfos que íá's'iñíjiertirienciasdé sus correcto 
res;1 suelen eü ocasiones liacer'dudosos: Tendríamos tam­
bién po'* muy prudente el que los misinos artistas traba­
jasen con igual esuier'o en las fitlíéionés'concurridas que 
én.Iasijue ho Jo fuesen; porque él público-tiene igual de­
f i e n d a ser i tratado con consideración en cualquier caso; 
y-a esta reflexión nos1 obliga élpoc'ó miramiento de algu­
nos1 actores , á quienes en día de escasa entrada hemos vis­
to relatar sus„ respectivas parles como pudiera hacerlo-un 
Vendedor de papeH^lt^niiSfítie^i.l^quy-'guafii¡len 'com­
postura y dignidad, absteniéndose de juegos y risas que 
molestad a'unqú£ se' consientéü p-ói''aprudencia. 
rr.r p n | o s locales ion' infinitas las reformas que Dudieran 
admitirse; dando principio' jór 'éñcar^aV^Ja mas1 fina urba­
nidad á lúe dependiente:», que'para ser conocidos deberían 

; ^ a r 'uh! distintivo ápropiadb) y ülíilnáinente, entreoirás 
' f "rSúthas* mejoráis, alejar; S' Ids; curiosos: tíé entre'hastidores, 

. -¡oji ligando' también al apuntador a' bajar la voz y recojer 
Su cabeza en' la Concha para _ nu; turbar lá:ilusión dé' los 
^¿j^&oWelSÍ^ .??? 

El infame, trafico qué "íói T'évendedores",háceu' de los 
•billetes mei-ecia providencias muy seVéras para que no se 
'repitiese1 semejante maicl^d'/Escusado es referir los per­
juicios qué pcasloha esta gavijla dé Ociosos, porque sus 

j ^bpseóOentíaS ion" demasiado conocidas, aunque se tole-
., ^ari^con merig'ua de lá opinión de las empresas, perjuicio 
i. *4clpúblico,y descrédito dé las autoridades. Y no alcanza-
(.• m w ^ j f o i qú^ 
r <Tnirt«'nl,^0 desói*déñ j desistieron de la justa persecución 
•'- .debida á tales' chalanes*, dando'¡asi 'lugar .'á cine ía critica 

'mordaz interprétase á su: modo un sobreseimiento que 
^üdáítóio'^Mr'ápdjr^ 

' \. . , '̂ :S8rasTélÉw»ta, de cjue son susceptibles las materias que: 
' ' sí^ewo$ Ideado" én este árticoJb; no¿ obliga á dejarlas ch; 

". ¿^jra^t^tt''éti tortor «^3aBrevedad'. y convencidos de que1 

. "los1' inteligentes escilarán'por esté medid los recursos de 
'.;; *#u imaginación dando completo desarrollo a los principios 

"#&• Uñemos sentados.''¡ "̂*!*j? ? ] 2 ¿ i¡ lÜl* I 
'*%£$$• ' í ^ S r ? £¿¿r'^-'1*%' o' i 'W'iaMilcoti . ~,¿ 

ti tillada La Fisionaría , y la en un acto y en verso que 
lleva por título: Lances de carnaval. Su ejecución fue me­
diana , según se nos ha asegurado: no habiendo podido 
uosotros asistir á la representación ni tenido el gusto de . 
leer ninguna de las dos producciones, reservamos para otro 
numeró el juicio crítico de una y otraí La primera se atri- t 
huye al eminente literato don Juan Eugenio Hartzembusch, 
y la segunda al fecundo poeta don Manuel Bretón de los . , 
Herrero s. "^*rf 

i Liceo DB ZAHIGOZA. Tenemos entendido estarse ya dis­
cutiendo en junta general el reglamento de es taque va y 
Útilísima corporación.- '̂̂ "lík' 

—Tenemos noticia de haberse verificado la lectura de • 
un drama nuevo, original, en cinco actos y en prosa titu­
lado Emilia $ escrito' espresameute. para lá señora Diez por. v 
don Ramón Navarrete. 

Creemos inoportuno recomendará la compañía drama** 
tica la obra del señor Navarrete; pues mas que los elogios 
que en este momento .pudiéramos prodigarle debe preve­
nir en favor suyo la reputación que su autor tiene adquiri­
da por sus folletines y .críticas-literarias; nosotros nos d a ­
mos el parabién de anunciar al público la obra de udo de , 
los jóvenes que con mas ahinco se esmeran en mantener 
con pureza el habla castellana. '' *-*>¿ 

. INSTITUTO ESPAÑOL. La sesión celebrada la noche del 
sábado 2 1 , tercera que se ha verificado en el nuevo y es­
pacioso local, fué animadísima. Cantaron ¡ las señoritas 
Ocon, Arrízala, Manzanares y Sobejano, y los señores 
Castellanos y García , contribuyendo tqdos al lucimiento 
de la función ele un modo admirable. La justicia exije que. 
hagamos mención parficular.de la señorita Arrízala, cuyo 
desembarazo y soltura tuvimos ocasión de admirar por pri­
mera vez en los bellísimos dúos del Belisario y Capuletti 
que cantó acompañada de los señores García y Castellanos. 

Las composiciones músicas fueron intermediadas con 
la lectura de lindas composiciones poéticas leídas por los 
señores socios de la sección de literatura,' Sazatorníl, P é -
droso, Alfaro, Satorres, Terradillos y Nayarrete. 

Los señores Ve.lasco', Ramos, Manei,, t>elahce y otros 
cuyos nombres tenemos el sentimiento 'de, no recordar, 
contribuyeron igualmente al brillo de lá reunión por lo que 
respeta á la sección de artes: u-6 ' 

• V* "-m^i»»*' —• ym *•»£>' ,.<5g 
v a i N C X P K , ¿4 las siete y media de la noche. Se pou» 

drá en escena por última vez y para despedida del pri­
mer actor don José García Luna , el acreefitado drama en 
cuatro actos; precedido de un prólogo, titulado 

EL CAMPANERO DE S A ^ S A L O . **> 

CRUZ. La función.que' se ha de ejecutar h o y , se 
anunciará por carteles. _ 

ANUNCIOS. 

o-.íó 
t& 

•tf temiro dtl Pi-ífielpé la comsdia en tres éetas y en proia 

LA EDUCACIÓN PB.ACTIOA de todas las clases f 
de ambos sexos, con una introducción en que se demues­
tran las ventajas que - he recibido "el yvumdo por medí» 
dé la Religión Cristiana, por-don DiUza GomaUx Alón* 
so. Concluye con un tratado de moral clasica. -¿fí-M 

Esta obrita' va adornada de cuatro láminas litogra­
fiadas. í*-a#ve ^--icp-

Consta de un tomo en 8.* dé 250 páginas de letra 
clara y hermosttVá 10 rs. rústica en Madrid eú la librería 
de Boix, y 12 en; las provincias á los que ió deseen franco 
dé porte. 

SDITOa • . non idwAcia ioix'. 

XUPIU3NTA '©El, Ü D ^ M C S V O i 

r^ i í s & i ; •• 
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